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imbricata EN EL SANTUARIO DE TORTUGAS MARINAS DE RÍO 

RESUMEN.  Los estudios sobre la relación entre tortugas marinas y epibiontes son de gran importancia 
para su conservación.  Durante julio y agosto de 1999, se contabilizaron los epibiontes adheridos a cada 
una de las regiones corporales de 37 tortugas de carey juveniles (Eretmochelys imbricata) capturadas en el 
Santuario de Tortugas Marinas de Río Lagartos, Yucatán, México.  La talla promedio (largo recto) de las 
tortugas fue de 36.4 (± 7.4) cm.   Los balanos fueron el grupo de organismos que presentó la mayor 
abundancia relativa: Platylepa    sp. (97.2%), adheridos   principalmente al cuello y aletas; Chelonibia 
testudinaria representando el 1.6% y adherido exclusivamente al plastrón y caparazón.   Sanguijuelas 
(Ozobranchus margoi) fueron encontradas en el plastrón y cloaca de dos tortugas; 43 mejillones fueron 
registrados debajo de los escudos del plastrón de una tortuga. Algas filamentosas estuvieron presentes en 
20 tortugas, principalmente en el caparazón.   Ostras, anfípodos, rémoras, macroalgas y percebes 
estuvieron escasamente representados en la muestra. En general, la relación entre epibiontes y tortugas 
de carey juveniles fue de tipo comensal, sin embargo una gran carga de epizooarios pudiera aumentar el 
costo de energía de las tortugas al nadar. En algunos casos la relación pudiera tornarse parásita al generar 
los epizooarios posibles sitios de infección. 

Palabras clave:  Epibiontes,  Juveniles,  Tortuga de Carey, Eretmochelys imbricata, 
Río Lagartos Yucatán, México. 

Epibionts of juvenile hawksbill turtle Eretmochelys imbricata in the Sanctuary of Sea 
Turtles of Rio Lagartos, Yucatan, México 

ABSTRACT.   Studies about the relationship between sea turtles and epibionts are important for their 
conservation, because it gives us information about the effects of the epibionts on the turtles. During July 
and August of 1999, we counted the epibionts attached to each corporal region of 37 juvenile hawksbill turtle 
(Eretmochelys imbricata) captured in the Sanctuary of Sea Turtles of Rio Lagartos, Yucatán, México.  The 
average size of the turtles was 36.4 (± 7.4) cm straight length.  Barnacles presented the highest relative 
abundance: Platylepas sp. (97.2%), attached mainly to the neck and fins; Chelonibia testudinaria 
represented  1.6% attached only on the carapace and plastron. Leeches (Ozobranchus margoi) were found 
in the plastron and cloaca of two sea turtles; 43 mussels were registered under the scutes of the shell of one 
turtle. Filamentous algae were present in 20 turtles, mainly on the carapace. Oysters, amphipods, remoras, 
algae and percebes were scarcely registered. In general, the organisms associated to immature hawksbill 
turtles were commensals, although high amounts of epibionts could affect the energy cost of the sea turtles 
when they are swimming. In some cases the relation turned out to be parasitic, when the epibionts created 
possible sites of infections. 

Key  words:  Epibionts,  Juvenile,  Hawksbill  Turtle,  Eretmochelys  imbricata,  Rio 

Lagartos Yucatán, México. 
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INTRODUCCIÓN relación ecológica que establecen las tortugas 
marinas con su epibiota. 

La gran mayoría de la información dispo- 
nible acerca de epibiontes de tortugas mari- 
nas se refiere a organismos asociados a la tor- 
tuga blanca (Chelonia mydas) o a la tortuga 
caguama (Caretta caretta), razón por la cual 
se cree que estas especies albergan la comu- 
nidad epizoótica más grande y diversa (Frick 
et al., 2000). Sin embargo, a nivel mundial se 
reconoce que las tortugas de carey Eretmo- 

chelys imbricata albergan más de 100 espe- 
cies de epibiontes, principalmente balanos y 
algas (Fraizer et al., 1985; Witzell, 1983; Frick 
et al., 2003). 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El área de muestreo se encuentra ubica- 
da en la región noreste del estado de Yucatán, 
México, comprendiendo el área marina-coste- 
ra localizada entre San Felipe y San Fernan- 
do.  Esta zona se recategorizó como STMRL 
en el año 2002, abarcando el área localizada 
entre 21° 35' 00" N, 88° 14' 00" W y 21° 30' 
00" N, 87° 39' 00" W, incluyendo la zona ma- 
rina colindante hasta cuatro millas náuticas 
mar adentro (SEMARNAT Diario Oficial, 2002) 
(Fig. 1). 

El Santuario de Tortugas Marinas de Río 
Lagartos (STMRL), Yucatán,     alberga Las tortugas de carey analizadas en este 

trabajo fueron capturadas vivas por pescado- 

res de langosta de Río Lagartos durante sus 
actividades normales y en buceos prospecti- 
vos del equipo de investigación del CRIPY, 
durante los meses de julio y agosto de 1999. 
Las tortugas recolectadas fueron minuciosa- 
mente revisadas para contabilizar de manera 
directa el número de organismos epizoarios 
presentes en cada una de las regiones corpo- 
rales (cabeza, cuello, caparazón, plastrón, 
aletas delanteras y traseras, cloaca y cola). 
Ejemplares de cada especie de epizoarios se 
separaron de las tortugas y se colocaron en 
formol al 10%, para su posterior identificación 
en el laboratorio hasta el nivel taxonómico más 
bajo posible. Posteriormente, las tortugas se 
midieron, marcaron y fueron regresadas al 
mar. 

importantes   poblaciones   de   E.   imbricata 
(Garduño, 1999). Debido a que esta es una 

especie  catalogada  en  peligro  crítico  de 

extinción   en 
Amenazadas 
Conservation 

la   Lista   Roja   de   Especies 
de  la  International  Union  for 

of Nature and Natural 
Resources (IUCN), los esfuerzos enfocados a 
la conservación de sus poblaciones adquieren 
una relevancia primordial. 

Los estudios enfocados a entender mejor 
las relaciones existentes entre la tortuga de 
carey y su epibiota son importantes ya que a 
través de éstos se pueden deducir los efectos 
de estas relaciones sobre las poblaciones de 
tortugas. 

Existe muy poca información acerca de 
epizoarios de tortugas de carey  y la mayoría 

de ésta se refiere a ejemplares adultos en zo- 
nas del mar Caribe (Witzell, 1983; Frick et al. 
(2003). En México, existen muy pocos estu- 
dios de epibiontes de tortugas marinas y éstos 
corresponden a otras especies como la tortu- 
ga golfina (Díaz et al., 1992; Hernández- 
Vázquez & Valadez-González, 1998) o la tor- 
tuga laúd (Díaz et al., 1992). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Se revisó un total  de 37 tortugas juveni- 
les de carey, cuya talla promedio fue de 36.4 
(± 7.4) cm de largo recto, capturándose ejem- 
plares de 22.9 cm  a 48.4 cm. Se contabiliza- 
ron 10,191 epizoarios presentes en el 97% de 

las tortugas observadas, de los cuales se 
identificaron 10 especies diferentes. Las re- 
giones anatómicas en donde se registró ma- 
yor cantidad de epizoarios fueron las  aletas 
traseras y el cuello, registrando más del 30% 
del total de epizoarios cada una; seguidas por 
las aletas delanteras, el plastrón, la cloaca y el 

El presente trabajo tuvo como objetivos 
identificar los organismos epibiontes de tortu- 
gas de carey juveniles, dentro del STMRL; co- 
nocer por un lado, su abundancia relativa y si- 
tio de fijación y conocer detalles acerca de la 

 



EPIBIONTES DE TORTUGA CAREY, YUCATÁN 31 

Figura 1.  Ubicación geográfica del Santuario de Tortugas Marinas de Río Lagartos (STMRL), Yucatán, México. 

Figure 1.  Geographic location of the Sanctuary of Sea Turtles of Rio Lagartos (STRLM), Yucatan, Mexico. 

caparazón con el  19.2%,  11.1%,   3.3%  y 
1.8 %, respectivamente (Tabla 1). 

mm de diámetro), necesitan un sustrato más 
duro y estable para lograr su fijación. 

Los epibiontes más frecuentes fueron los 
cirrípedos, presentes en más del 90% de las 
tortugas, de los cuales se identificaron tres es- 
pecies: Platylepas sp., Chelonibia testudinaria 
y Lepas sp. 

Se observó que la fijación de esta espe- 
cie de balano era sumamente fuerte, ya que al 
retirar algún balano, el caparazón resultaba 
dañado. La tortuga de carey es una tortuga de 
hábitos sedentarios, que suele permanecer 
mucho tiempo en cuevas, y en su salida y en- 
trada a ellas  hace fricción, lo que podría pro- 
vocar que los balanos pudieran desprenderse 
y provocar que quede una "herida" en el capa- 
razón. Este tipo de daño podría acarrear infec- 
ciones que podrían llegar a ser graves para el 
bienestar de las tortugas. 

Platylepas sp. presentó una mayor abun- 
dancia relativa (97.2%), fijándose principal- 
mente sobre el cuello y aletas del cuerpo de la 
tortuga (Fig. 2), lo cual se debe probablemen- 
te a que la piel de estas regiones blandas pre- 
senta pliegues que hacen más fácil la fijación 
de estos pequeños organismos (entre 15 mm 
y 22 mm de diámetro). Dentro de los pocos trabajos en relación 

a fauna epibiótica de tortugas marinas de 
carey, sobresale el estudio realizado por Frick 
et al. (2003) para tortugas de carey anidadoras 
en el Caribe. Las especies epibioticas 
reportadas por este autor, sólo coinciden con 
una especie reportada en el 

C. testudinaria representó el 1.6% del to- 
tal de los organismos registrados, encontrán- 
dose más del 40% sobre el plastrón y capara- 
zón (Fig. 2), posiblemente porque al ser inver- 
tebrados de mayor tamaño (entre 70 mm y 80 

 



32 CÁRDENAS-PALOMO & MALDONADO-GASCA 

Tabla 1. Especies de epibiontes en las regiones corporales de las tortugas de carey juveniles, en el Santuario de Tor- 
tugas Marinas de Río Lagartos, Yucatán, México (FRE: frecuencia; CA: cabeza; CUE: cuello; A-DE: aletas delanteras; 
A-TR: aletas traseras; CAP: caparazón; PLA: plastron; CLO: cloaca; COL: cola). 

Table 1. Epibionts species in the corporal regions of juvenile hawksbill turtles in the Sanctuary of Sea Turtles of Rio La- 
gartos, Yucatan, Mexico (FRE: frequency; CA: head; CUE: neck; A-DE: front fins; A-TR: back fins; CAP: carapace; 
PLA: plastron; CLO: cloaca; COL: tail). 

EPIBIONTES FRE % TOTAL % CA CUE A-DE A-TR CAP PLA CLO COL 

ARTHROPODA 

Platylepas sp. 35 94.6 9909 97.2 84 3039 1949 3391 63 974 338 71 

Chelonibia testudinaria 33 89.2 167 1.6 0 3 3 2 73 86 0 0 

Lepas sp. 2 5.4 1 0.0 0 0 0 0 1 0 0 0 

Anfípodos 1 2.7 1 0.0 0 0 0 1 0 0 0 0 

ANELIDA 

Ozobranchus margoi 2 5.4 56 0.5 0 0 0 0 0 56  * * 0 

MOLUSCOS 

Ostras 5 13.5 9 0.1 0 0 0 0 0 9 0 0 

Mejillones (Mytilidae) 1 2.7 43 0.4 0 0 0 0 43 0 0 0 

CHORDATA 

Remora remora 2 5.4 4 0.0 0 0 0 0 0 4 0 0 

ALGAE 

Padina sp. 1 2.7 1 0.0 0 0 0 0 1 0 0 0 

Algas filamentosas 20 54.1 0 * * * * * 0 0 

Total 37 100 10191 100 84 3042 1952 3394 181 1129 338 71 

% 0.8 29.8 19.2 33.3 1.8 11.1 3.3 0.7 

* Observadas pero no cuantificadas 

presente trabajo: C. testudinaria. Lo anterior, 
pudiera hacer suponer que existe una 
diferencia entre la fauna epibiótica de la 
tortuga de carey de Río Lagartos y el Caribe. 
La causa de esta diferencia podría deberse a 
que son ambientes distintos, sin embargo, es- 
to es poco probable debido a las migraciones 
bien conocidas de la especie (Witzell, 1983; 
Moncada, 1996). 

dio se trata de organismos juveniles. Witzell 
(1983) y Frick et al. (2003)  mencionan que 
epibiontes situados bajo escudos traslapados 
son más comunes en las tortugas de carey in- 
maduras, debido a que los escudos de orga- 
nismos adultos se encuentran más yuxta- 
puestos en lugar de imbricados. Para poder 
determinar las causas de esta diferencia es 
necesario realizar un mayor número de estu- 
dios de epibiontes de esta especie. 

La diferencia entre epibiontes de tortugas 
de carey del Caribe y de Río Lagartos, pudie- 
ra deberse a la diferencia de edades entre los 
organismos analizados, ya que Frick et al. 
(2003) reportan epibiontes de tortugas de ca- 
rey adultas, mientras que en el presente estu- 

Los  cirrípedos  pedunculados,  pertene- 
cientes al género Lepas fueron poco abundan- 
tes en la muestra (0.01%), fijándose exclusi- 
vamente en el caparazón. 
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Figura 2.  Fotografías de epibiontes encontrados en distintas regiones corporales de  tortugas de carey juveniles del 
Santuario de Tortugas Marinas de Río Lagartos, Yucatán, México: a) Platylepas sp., b) Chelonibia testudinaria, c) Ozo- 
branchus margoi, d) Ostra y e) Algas filamentosas. 

Figure 2. Photographs of epibionts species in the corporal regions of juvenile hawksbill turtles in the Sanctuary of Sea 
Turtles of Rio Lagartos, Yucatan, Mexico:  a) Platylepas sp., b) Chelonibia testudinaria, c) Ozobranchus margoi, d) Oys- 
ter and e) filamentous seaweed. 

La relación de organismos cirrípedos con 
las tortugas se considera comensal, sin em- 
bargo, esta relación podría transformarse en 
amensalismo o parasitismo al existir sobre una 
sola tortuga un gran número de organis- mos, 
lo que afectaría las características hidro- 
dinámicas del caparazón aumentando la can- 
tidad de energía necesaria para que la tortuga 
pueda nadar. Este efecto, sin lugar a dudas es 
más importante sobre organismos juveniles 
en etapa pelágica, ya que la tortuga aún no 
cuenta con una suficiente fuerza para contra- 
rrestar una carga grande de epizoarios, ni ma- 
nera de eliminarlos a través de la fricción con 
el substrato (Frick et al., 2000a). 

parásito  de  las  tortugas  marinas  (Davies, 
1978; Witzell, 1983). Sólo pudieron contabili- 
zarse las sanguijuelas de una de las tortugas, 
la cual presentó 56 organismos localizados 
únicamente en el plastrón (Tabla 1). Otra de 
las tortugas presentó sanguijuelas en la cloa- 
ca, acompañadas por diminutos huevecillos, 
debido a que esta sanguijuela encuentra en 
las tortugas su hospedero favorito, como lo 
mencionan Sawyer & Lawler (1975). Proba- 
blemente se encuentran en estas regiones de- 
bido a que son parásitos que necesitan estar 
siempre sumergidos en agua y sujetos a piel 
blanda donde hay una mayor profusión de 
sangre (Hernández-Vázquez & Valadez-Gon- 
zález, 1998). El estudio de estos ectoparásitos 
tiene una particular importancia para la con- 
servación de la tortuga de carey,  ya que ca- 
sos de epizootias provocadas por estos anéli- 
dos, pueden causar alarmantes descensos en 

Se registraron sanguijuelas de la especie 
Ozobranchus margoi en los escudos y la piel 
del plastrón (Fig. 2) y en la cloaca de dos tortu- 
gas. Esta especie ya ha sido reconocida como 
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las poblaciones de estos quelonios (Víctor Vi- 
dal, com. pers). 

que  de  complicarse  pudieran  provocar  la 
muerte de la tortuga. 

Adicionalmente,  se  observaron  cuatro 
rémoras (Remora  remora) en el plastrón de 
dos tortugas. El tipo de simbiosis de estos pe- 
ces con las tortugas no es del todo claro, ya 
que podría considerarse a las rémoras espe- 

cies epibiontes comensales,  ya que éstas se 
alimentan de restos del alimento de las tortu- 
gas y las utilizan como medio de transporte a 
sitios de alimentación, sin que las tortugas re- 
ciban ningún daño o beneficio (Smith, 1988; 
Moll et al.,1995; Hernández-Vázquez & Vala- 
dez-González, 1998). Sin embargo, pudiera 
ser que las rémoras vayan eliminando otras 
especies de epibiontes que pudieran resultar 
dañinos para las tortugas de carey, convirtién- 
dose de esta manera en una relación mutua- 
lista entre rémoras y tortugas. 

La presencia de algas filamentosas fue 
observada en el 54% de las tortugas, princi- 
palmente sobre el caparazón y plastrón (Fig. 
2). También se observaron macroalgas par- 
das del género Padina sobre el caparazón de 

una tortuga. La presencia de estas algas se 
relaciona posiblemente con la vida sedentaria 
de esta especie, siendo un sustrato similar a 
las rocas de las cuevas en donde las tortugas 
se refugian; asimismo, estas algas determi- 
nan la presencia de anfípodos en las tortugas, 
ya que éstos utilizan a las algas como refugio 
(Hernández-Vázquez  &  Valadez-González, 
1998). 
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Se encontraron nueve  ostras repartidas 
en cinco  tortugas, localizándose todas sobre 
el plastrón (Fig. 2). Aunque varios grupos de 
moluscos bivalvos han desarrollado capaci- 
dad de perforar los substratos duros (Ruppert 

& Barnes, 1996), las ostras encontradas no lo 
hacían; ésto se comprobó al retirar estos epi- 
zoarios del plastrón sin que dejaran alguna 
huella o cicatriz. Estos invertebrados son filtra- 
dores planctófagos, que se ven beneficiados 
con el movimiento de la tortuga facilitándoles 
su alimentación. Por esta razón se puede  in- 
ferir que la relación de estas ostras con la tor- 
tuga de carey es un claro comensalismo. 
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